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Resumen:  

este artículo explora la pluralidad de masculinidades en la obra de Yuri Herrera. A través de 
un análisis crítico de sus novelas se examina la manera en que el autor construye un mosaico 
de masculinidades que oscilan entre el poder hegemónico y la resistencia antihegemónica. El 
estudio se inscribe en el marco de los estudios de masculinidades propuestos por Connell 
(2004), Kimmel y Aronson (2003), Fuller (1998, 2012), Viveros Vigoya (1997), Gutmann 
(1998) y Núñez Noriega (2016). La narrativa del autor contribuye a la discusión global sobre 
nuevos modelos de masculinidades, en tanto nos permite emplear su obra para repensar los 
roles de género en la literatura dentro de la tradición latinoamericana. 
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Abstract 

This article explores the plurality of masculinities in Yuri Herrera's work. Through a critical 
analysis of his novels, it examines how the author constructs a mosaic of masculinities that 
oscillate between hegemonic power and anti-hegemonic resistance. The study draws on 
theoretical contributions from Connell (2004), Kimmel and Aronson (2003), Fuller (1998, 
2012), Viveros Vigoya (1997), Gutmann (1998) and Núñez Noriega (2016). The author's 
narrative contributes to the global discussion on new models of masculinities, using his work 
to rethink gender roles in literature within the Latin American tradition. 
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Introducción 

Yuri Herrera es uno de los autores, críticos y académicos que se han ganado un lugar de privilegio 
dentro del campo de la literatura latinoamericana por ser uno de los escritores con mayor reconocimiento 
en México durante el siglo XXI. La calidad de su escritura se aprecia a través de su obra, la cual ha sido 
reconocida a nivel internacional, traducida al inglés, francés, alemán, entre otras lenguas. Sus novelas han 
sabido abrirse paso en el mercado editorial: Trabajos del Reino (2003), Señales que Precederán al Fin del Mundo 
(2009), La Transmigración de los Cuerpos (2013) y La Estación del Pantano (2022). Su obra literaria ha sido 
galardonada con el Premio Binacional de Novela Frontera de Palabras (2003), Premio Otras Voces, Otros 
Ámbitos (2009), Premio Anna-Seghers (2016) y Best Translated Book Award (2016). 

Para este estudio abordamos la obra de Herrera con el objetivo de reflexionar sobre las 
representaciones masculinas. Aunque la obra del autor ha sido ampliamente estudiada, pocos trabajos se 
han detenido en examinar las masculinidades desde una perspectiva sistemática. Con esto en mente, 
partimos de la premisa de que el autor construye un mosaico de masculinidades, al identificar modelos 
que se desplazan entre el poder y la resistencia, voces hegemónicas y antihegemónicas. Así, la narrativa 
del mexicano permite el diálogo entre diversos tipos de masculinidades que conforman el imaginario 
contemporáneo. Nuestra propuesta gira en torno a lo que hemos denominado “masculinidades plurales”, 
es decir, la representación de una serie de masculinidades que caracterizan la narrativa del autor, una 
categoría de estudio que busca desvincularse de los modelos existentes para ofrecer una visión compleja, 
la cual se genera a partir de los debates teóricos abiertos sobre las múltiples facetas de la masculinidad. 
Sin embargo, el uso que proponemos busca trasladar esa noción al ámbito literario y cultural, con el fin 
de enfatizar la pluralidad como dimensión simbólica y discursiva. Por ende, la categoría “masculinidades 
plurales” que empleamos es una manera de comprender la diversidad de representaciones literarias en un 
contexto latinoamericano en el que colisionan modelos locales y globales.  

A partir de esta premisa, presentamos el marco teórico que sustenta nuestro análisis. Al revisar 
los estudios críticos sobre la obra de Herrera, encontramos una serie de temáticas recurrentes, ideas clave 
y hechos que predominan en la narrativa del mexicano. Una de las temáticas que suelen abordarse en la 
obra es la frontera como espacio de transformación y liminalidad; de tránsito, hibridación y 
transformación; y de redefinición de las subjetividades y las colectividades (Remón Raillard, 2013; Carini, 
2014; Ríos Baeza, 2024). Otra temática que destaca es el estudio del fenómeno narco, un aspecto 
íntimamente relacionado con la frontera. Existen antecedentes que abordan las conexiones entre la 
narcocultura y el arte, los medios masivos, la conformación de estados de excepción y el crimen 
organizado (Ritondale, 2015; Yushimoto, 2023; Holzman, 2019).  

Asimismo, el mito y la resignificación de las cosmovisiones ha sido objeto de estudio, dado que en 
las novelas de Yuri Herrera figuran la presencia de mitos, símbolos y elementos prehispánicos resignificados 
que buscan darle sentido a la realidad contemporánea (Rivero, 2017; Íñiguez, 2019; Rodríguez-Pliego, 2023). 
El lenguaje también es fundamental en las narrativas de Herrera, al volverse un territorio y herramienta de 
resistencia y transformación para moldear la experiencia de la realidad a través de un estilo innovador 
orientado a narrar empleando giros del lenguaje (Navarro Pastor, 2012; Velasco, 2016; y Nostitz, 2022).   

Dentro de los antecedentes, también existen estudios que giran en torno a la representación de la 
diversidad sexogenérica. Demeyer (2016) aborda la tendencia de novelas protagonizadas por personajes 
femeninos para explorar la figuración de la mujer en el imaginario dominado por masculinidades. López-Badano 
y Ruiz Tresgallo (2016) analizan ficciones en las cuales está presente la transformación de protagonistas de mujer-
objeto a mujer masculinizada en el mundo del narco. Llarena González, al centrarse en figuras marginales, busca 
visibilizar el dominio de las masculinidades hegemónicas y sus efectos en otros tipos de masculinidad. Y, por 
último, Pellicer (2023) explora las nuevas masculinidades en la literatura sobre la frontera México-Estados 
Unidos, a partir de un cuestionamiento al sistema patriarcal y de construcción de género. 
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Los textos examinados proporcionan una lectura sobre la manera en que las obras del autor exploran 
las construcciones de género. Al respecto, en las últimas décadas, los estudios de masculinidades se han vuelto 
un terreno fértil en la literatura debido a la crisis que experimentan los modelos culturales en América Latina. 
Resulta necesario reconocer que la fundamentación teórica combina perspectivas anglosajonas y 
eurocentradas con perspectivas latinoamericanas para subrayar la necesidad de pensar las identidades 
masculinas desde el Sur Global, dado que, en América Latina, las masculinidades se construyen en diálogo 
con procesos históricos de colonialismo, desigualdad y violencia. Viveros Vigoya (1997) identifica diversos 
ejes sobre los cuales giran las investigaciones: la construcción de la identidad; la articulación del género, la clase 
y la etnia; y los cambios en la sexualidad y la reproducción (2).  Gutman y Viveros Vigoya (2005) señalan la 
importancia de los estudios sobre la división familiar del trabajo; la crianza y las tareas domésticas; la 
homosociabilidad en espacios públicos; la salud y los derechos reproductivos; la etnicidad en grupos 
minoritarios (116). Núñez Noriega (2016) señala que en la discusión sobre las masculinidades figura la forma 
de ser hombre, a partir de elementos como “su etnicidad, su pobreza, su sexualidad, su salud mental, su 
condición de estar al margen de la ley, o sus maneras vulgares, desordenadas y violentas” (53). 

Para los estudios de las masculinidades en la literatura se deben considerar las representaciones 
del macho mexicano, de acuerdo con Fuller, “un ícono de la identidad masculina latinoamericana” (1998: 
265). Gutmann, señala que el “macho” mexicano se refiere a un modelo cultural surgido desde finales 
del siglo XIX y consolidado durante el siglo XX, el cual se ha vuelto visible de manera contemporánea 
gracias a la influencia lograda por los movimientos feministas, así como los relacionados con la 
comunidad LGBT (1998: 50). El modelo se refiere a hombres que sobresalen por “la exacerbación de la 
sexualidad, la competencia entre pares y la voluntad de dominio de las mujeres” (Fuller, 2012: 120). Las 
características empatan con las prácticas de un modelo hegemónico, hipermasculino o compulsivo: la 
violencia, la agresividad, el sometimiento de la mujer, la insensibilidad, la depredación sexual, la 
heterosexualidad, la criminalidad (Kimmel y Aronson, 2003: 418).  

El modelo de macho se populariza en la cultura latinoamericana desde mediados del siglo XX, 
época en la cual se consolida dicho modelo gracias al impulso de las industrias culturales. En México, la 
reflexión sobre las masculinidades cuenta con una tradición crítica que se remonta a la década de 1930, 
cuando autores como Samuel Ramos (1934), y posteriormente Octavio Paz (1950), abordaron el tema 
del machismo como un rasgo identitario nacional. Dichas lecturas inauguraron un campo de debate que, 
décadas después, fue problematizado por autores más recientes al cuestionar las representaciones 
tradicionales del macho mexicano. Este modelo de masculinidad toma diferentes rostros en el transcurso 
del siglo XX, a través de figuras como el guerrillero revolucionario, el caudillo, el charro, el patriarca rural, 
entre otros. La consolidación del modelo en la literatura es posible reconocerla a través de propuestas 
que forman parte de la tradición literaria, tales como las obras de Mariano Azuela, Martín Luis Guzmán, 
Juan Rulfo, Carlos Fuentes, Agustín Yáñez y José Emilio Pacheco, entre otros. Con el cambio de siglo, 
se incorporan nuevas masculinidades en la literatura gracias al empoderamiento de la mujer en la sociedad, 
el reposicionamiento de las minorías sexuales, la reconfiguración de nuevos centros de producción 
cultural, la reproducción de modelos globales inclusivos y el surgimiento de nuevas voces literarias. 

Ahora es necesario abordar los estudios de masculinidades más recientes en México. Al respecto, 
Hernández-Hernández (2008) resalta los análisis regionales que desmitifican una identidad masculina 
nacional homogénea, y profundiza en la construcción de las masculinidades en diversos contextos (239). 
A su vez, Vega (2012) explora las expresiones de violencia de género, específicamente en Ciudad Juárez, 
y se detiene en el uso de la violencia masculina como mecanismo de dominación, especialmente cuando 
la incursión femenina en el mercado laboral erosiona sus privilegios (253). Asimismo, Cruz-Sierra (2014) 
examina la construcción de la identidad masculina juvenil en el contexto de pandillas para entender cómo 
la marginalidad, la pobreza y la violencia extrema afectan a los jóvenes varones, y propone el concepto 
de prácticas performativas de la masculinidad para comprender la dominación (613). Por su parte, 
Valencia (2017) aborda la violencia extrema que se vincula con el neoliberalismo, la globalización y la 
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masculinidad hegemónica, para lo cual introduce el concepto del “sujeto endriago” para nombrar a la 
masculinidad ultraviolenta que figura en la frontera norte de México (371). Y para finalizar, Hernández-
Hernández (2023) analiza la violencia masculina carcelaria en México por medio de una serie de categorías 
con el fin de entender la estructura jerárquica de violencia masculina, ante la persistencia de la violencia 
extrema entre el crimen organizado y el Estado en un contexto fronterizo (241). 

Con esto en mente, la frontera se sitúa como un contexto estigmatizado por una serie de características 
predominantemente machistas, una región en la cual conviven masculinidades locales y globales. Las narrativas 
sobre la frontera proveen una serie de figuras pertenecientes a un contexto globalizado que vienen a ampliar los 
arquetipos masculinos en el campo literario. Dichas representaciones ofrecen una radiografía de los tiempos en 
los que vivimos: el migrante, el cholo, el sicario, el díler, el cantante de corridos, el contrabandista, el pollero, el 
narcotraficante, el narco-policía, el violador y el feminicida. Estas representaciones masculinas tienen presencia 
en textos de escritores mexicanos contemporáneos, tales como Eduardo Antonio Parra, Elmer Mendoza, Orfa 
Alarcón, Luis Humberto Crosthwaite, Yuri Herrera, entre otros. 

Los estudios sobre masculinidades han llegado a una serie de conclusiones, gracias a lo cual han 
abierto la posibilidad a la coexistencia de una multiplicidad de representaciones que facilitan la 
comprensión de los modelos masculinos en un contexto globalizado. De acuerdo con R.W. Connell, 
dicho modelo que se alinea con un orden de género mundial, que se integra por el contexto local y las 
áreas transnacionales, se alimenta de ejes que interactúan entre sí, tales como el neocolonialismo, los 
sistemas mundiales, las corporaciones multinacionales, el derecho internacional, los medios de 
comunicación internacionales y los mercados de capital globales (2004: 72).  

Con base en estas aproximaciones teóricas, proponemos la siguiente hipótesis de trabajo: en la 
narrativa de Yuri Herrera coexisten múltiples modelos masculinos discordantes que se desplazan entre el 
poder y la resistencia, lo hegemónico y lo antihegemónico, lo local y lo global. El concepto de 
“masculinidades plurales” constituye el eje original de la propuesta, al permitir la coexistencia de distintos 
modelos de masculinidad dentro de la narrativa del autor. Con ello, buscamos ampliar el marco crítico 
de la literatura mexicana contemporánea y ofrecer una categoría de análisis propia, útil para examinar las 
representaciones de género en contextos latinoamericanos. 

Al revisar la obra del autor, proponemos aproximaciones críticas a su narrativa: 1) en Trabajos del 
reino (2008) exploramos la masculinidad hegemónica, contrastada con modelos de sensibilidad y 
ambivalencia; 2) en Señales que precederán al fin del mundo (2009) discutimos sobre los hombres migrantes y 
criminales; 3) en La transmigración de los cuerpos (2013) analizamos las masculinidades en crisis durante una 
epidemia; y 4) en La estación del pantano (2023) revisamos el exilio y la marginalidad en las figuras 
masculinas. Las preguntas que guían esta reflexión sobre los modelos masculinos son las siguientes: 
¿cómo se construye y desmonta el poder masculino en el mundo narco?, ¿de qué manera la frontera 
redefine las identidades masculinas?, ¿cómo se manifiesta la vulnerabilidad masculina en contextos de 
colapso social? y ¿cómo se reconfigura la masculinidad en el destierro y la resistencia? 

Las masculinidades en el mundo del narcotráfico en Los Trabajos Del Reino 

En su primera novela, una de las más estudiadas desde la crítica literaria, Herrera aborda la vida de 
un joven compositor de corridos a quien todos conocen como Lobo, quien subsiste de su talento al cantar 
en bares de mala reputación. Sin embargo, su vida cambia radicalmente cuando un poderoso narcotraficante 
lo invita a unirse a su corte como trovador para enaltecer y mitificar sus hazañas. El Artista es deslumbrado 
por el poder del Rey, quien lo adopta como símbolo de grandeza. A medida que se adentra en la corte, 
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comienza a percibir la brutalidad de la vida, las tensiones y disputas internas, las contradicciones y las 
traiciones del poder, circunstancias que lo llevan a desear escapar del reino para salvar su vida.    

Herrera propone una visión sobre el ejercicio del poder, la creación artística y la violencia 
sistémica destacando la mitificación del narco. El poder se vislumbra principalmente a través del Rey, 
quien ejerce su autoridad sobre todo el reino, y es el Artista quien narra, celebra y legitima las acciones 
del capo a través de la música. Otro tema fundamental que se discute en la novela es el papel del arte y 
del artista en contextos violentos. Al aceptar la protección y reconocimiento, la creación del artista queda 
subordinada a los intereses del poder, es decir, el arte queda reducido a una herramienta de propaganda. 
Además, un eje central de la obra es la violencia, la cual aparece como parte de una maquinaria estructural 
que sostiene al reino. A través de los crímenes, los castigos y los silencios, la novela intenta denunciar el 
orden social que permite la reproducción de la violencia. 

Trabajos del reino revela las múltiples facetas de las masculinidades dentro del mundo del 
narcotráfico, en la medida que muestra la coexistencia de diferentes modelos, caracterizados por el poder, 
la violencia, el trabajo, el arte, la lealtad y la traición. Por un lado, observamos la encarnación de la 
masculinidad hegemónica, caracterizada por ser violenta y dominante, nutrida del miedo de sus enemigos. 
Por otro lado, tenemos una masculinidad que desafía los mandatos tradicionales, al construirse desde la 
creatividad, la sensibilidad y la resistencia, por ende, alejada de la violencia tradicional. Y, por último, 
observamos modelos masculinos en conflicto, en tanto se confronta la lealtad y la ambición, demostrando 
que, al interior del orden de género, la identidad masculina está en una crisis muy profunda. 

La representación masculina se encuentra ligada en primera instancia al ejercicio del poder absoluto a 
través del Rey, quien encarna el macho hegemónico asociado al narcotráfico cumpliendo con todas las 
características que conforman dicho modelo de acuerdo con Kimmel y Aronson (2003: 418). Se trata de un 
hombre que tiene poder sobre las cosas del mundo; su sola presencia parece dar sentido a la vida: “Era un 
rey, y a su alrededor todo cobraba sentido. Los hombres luchaban por él, las mujeres parían para él; él protegía 
y regalaba, y cada cual, en el reino, tenía por su gracia un lugar preciso” (Herrera, 2008: 9). El Rey ejerce su 
poder infundiendo asombro o miedo, da órdenes sencillas que todos acatan, pero también recurre a la 
violencia extrema cuando la situación lo amerita: “Pues no, no creo que hayas oído nada. ¿Y sabes por qué? 
Porque los difuntos tienen muy mal oído [...] Le acercó la pistola como si le palpara las tripas y disparó. Fue 
un estallido simple, sin importancia” (2008: 12). Sin embargo, el monarca absoluto se ve vulnerable hacia el 
final: fatigado, iracundo y emocional, puntos débiles que aprovecha su heredero para adjudicarse el trono. 

En la novela también se encarna una masculinidad marginal, ligada al arte, la sensibilidad y la verdad, 
que permite desafiar el estereotipo de macho propuesto por Fuller (2012: 120). El arte que practica le otorga 
un lugar en el mundo, a la vez que construye la verdad a través de las historias transmitidas al reino. Una 
figura llena de emociones que logra experimentar amor, miedo y duda. El Artista descubre que a través de 
las palabras puede construir realidades más allá de lo que existe. Encuentra la posibilidad de agencia dentro 
de un sistema del que forma parte y decide huir ante la caída de quien lo protege y somete. Tras la captura 
del Rey, rehúsa la oferta del Heredero diciendo: “Ya soy inútil para lo que el señor quiere, así es que, si 
usted no dispone otra cosa, mejor voy a andar solo” (Herrera, 2008: 123). De esta manera, la masculinidad 
se construye a partir de la observación, interpretación y creación de significado a través de la música, con la 
posibilidad de desafiar las narrativas oficiales. 

En el texto también identificamos un modelo de masculinidad en conflicto en la figura del 
Heredero, quien posee una combinación de poder inherente, astucia y estrategia, un hombre caracterizado 
por la competencia, alineándose a lo planteado por Fuller (2012:120). Se muestra como un personaje 
arrogante y orgulloso al estar destinado a ostentar el poder, por lo que la relación con su padre oscila entre 
la lealtad y el resentimiento. Esconde una violencia contenida que se podría desatar en cualquier momento, 
pero prefiere mantenerse controlado y disciplinado, esperando el instante adecuado para actuar. Una 
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masculinidad que prioriza la estrategia sobre la impulsividad: “Al que haya que bajar lo bajamos [...] pero ¿y 
si eso es lo que andan buscando? ¿A quién le conviene una guerra? A nosotros no” (Herrera, 2008: 44). 
Suele tomar decisiones teniendo en mente su capacidad para adaptarse a las circunstancias afirmando que 
“todo es cosa de saber acomodarse a tiempo” (2008: 73), por lo que pretende asegurar su ascenso y 
supervivencia en el reino, a la espera de su momento para hacerse de su lugar por la fuerza.  

Las masculinidades y el cruce fronterizo en Señales Que Precederán Al 
Fin Del Mundo  

En su segunda novela, Herrera relata el viaje de una joven llamada Makina que emprende un viaje 
para cruzar la frontera hacia los Estados Unidos en búsqueda de su hermano. Ella funge como operadora 
telefónica en su pueblo comunicando a los migrantes con sus familiares en México. Makina comienza un 
viaje cuyo principal encargo es el de contactar a su hermano para darle un mensaje de su madre. Sin 
embargo, el periplo migratorio se encuentra lleno de obstáculos, como si fuera un descenso al 
inframundo: paisajes desérticos, cruces fronterizos, crimen organizado, vigilancia militar, policía 
migratoria. Al final de la travesía, descubre que nunca volverá a ser quien era debido al cruce de fronteras 
que la liberan de las raíces del pasado para buscar mejor fortuna en el futuro.  

La obra permite una lectura alegórica en la que confluyen la migración, la identidad y el lenguaje. 
La migración florece en el texto como toda una experiencia, por lo que el cruce no solo se da de una 
manera física, sino que también simbólica. Otro tema crucial es el de la identidad que se fragmenta, se 
transforma y se adapta ante las experiencias padecidas durante el viaje, a partir de lo cual se ofrece una 
reflexión sobre cómo los sujetos se reconstruyen al cruzar fronteras. Por último, el lenguaje también 
figura como una temática esencial, al mostrar una constante preocupación por la comunicación, la 
traducción y la interpretación. El lenguaje se convierte en un territorio de mediación entre el poder y la 
resistencia que sirve para comprender la realidad.  

La novela proporciona un vasto espectro de representaciones masculinas, desde la brutalidad patriarcal 
hasta la vulnerabilidad migrante. Una de las críticas va dirigida hacia las estructuras de poder violentas, pero el 
texto también explora espacios de resistencia. Tenemos capos que controlan lo que sucede en la región a través 
de sus redes, hombres sinónimo de violencia, control y dominio; pero también hombres en tránsito que intentan 
sobrevivir al viaje que los llevará a un lugar que promete ser mejor. El texto a su vez explora las masculinidades 
que desafían las expectativas tradicionales, de modo que se visibiliza la vulnerabilidad emocional, la búsqueda de 
afecto y la redefinición de la identidad. En última instancia, Herrera cuestiona los roles tradicionales del hombre 
al señalar la manera en que se reconfiguran, y con ello nos deja una reflexión sobre la masculinidad como una 
construcción frágil, susceptible a la destrucción como el mundo ficcional.  

Para hablar de las masculinidades, comenzamos con las que encarnan roles de autoridad, vinculadas 
a estructuras de poder opresivas. Los personajes Dobleú, Hache y Q poseen diferentes estilos en el ejercicio 
del poder, pero en los tres casos representan el liderazgo en un mundo criminal donde la masculinidad se 
asocia con el control, la astucia y la manipulación, alineada con factores locales y transnacionales, como 
señala Connell (2004: 72). El señor Dobleú es un hombre que posee un poder discreto al operar a través 
de redes y favores. Al preguntar Makina sobre el cruce, él responde: “Está bueno, vete y yo mando un 
mensaje, ya que estés allá mi gente se encarga de pasarte” (Herrera, 2009: 14). El señor Hache ejerce el 
poder de manera explícita, a través de la violencia criminal y la dominación de las situaciones en búsqueda 
de beneficio. Mientras tanto, el poder del Señor Q reside en el conocimiento y la capacidad para resolver 
conflictos. Un hombre silencioso que es al mismo tiempo revisor, estratégico y cerebral. Su conocimiento 
es tal que, al enterarse de que Makina cruzaría, le afirma: “Vas a cruzar, repitió el señor Q, y ahora sonaba 
a orden. Vas a cruzar y vas a mojarte y vas a rifártela contra gente cabrona; te desesperarás, cómo no, verás 
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maravillas y al final encontrarás a tu hermano, y aunque estés triste llegarás a donde debes llegar. Una vez 
que estés ahí, habrá gente que se encargará de lo que necesites” (2009: 22).  

Otras masculinidades que figuran son las que corresponden a los migrantes, quienes se definen 
por el trabajo manual. Si bien forma parte de una red de apoyo, están también sujetos a la autoridad y la 
vigilancia en un contexto que los criminaliza: son hombres que se asocian con la identidad masculina 
abordada por Núñez Noriega (2016: 53). Los hombres representan la adaptación forzada, en tanto buscan 
adecuarse a un contexto que los recibe con violencia. Son personajes fracturados por el desarraigo y la 
pérdida de la identidad, lo cual simboliza la desintegración del modelo de hombre tradicional. Los 
migrantes se hallan a la merced del viaje, con todos los peligros que ello implica. Todas estas 
masculinidades se definen por la necesidad, la espera y la dependencia. Al respecto, Makina escribe una 
declaración contundente sobre la percepción de los migrantes:  

Nosotros somos los culpables de esta destrucción, los que no hablamos su lengua ni sabemos estar 
en silencio. Los que no llegamos en barco, los que ensuciamos de polvo sus portales, los que 
rompemos sus alambradas. Los que venimos a quitarles el trabajo, los que aspiramos a limpiar su 
mierda, los que anhelamos trabajar a deshoras [...] Nosotros los oscuros, los chaparros, los grasientos, 
los mustios, los obesos, los anémicos. Nosotros, los bárbaros. (Herrera, 2009: 109) 

Otro tipo de masculinidad es la asociada con la violencia y el control estatal, aspectos que se 
encuentran en sintonía con el modelo hegemónico caracterizado por Kimmel y Aronson (2003: 418). Las 
fuerzas del orden ostentan una autoridad institucional llena de crueldad y humillación, que despoja a los 
migrantes de su dignidad y se erige como sus principales enemigos. Un policía justifica su autoridad con un 
discurso que criminaliza y denigra al migrante: “Así que piensan que pueden venir y ponerse cómodos sin 
ganárselo, dijo el policía, Pues les tengo noticias, hay patriotas que estamos vigilando y les vamos a dar una 
lección. Esta es la primera: acostúmbrense a estar en fila [...] ¡Así hacemos las cosas aquí, la gente civilizada! 
No brincándonos bardas ni haciendo túneles” (Herrera, 2009: 107). Una situación similar acontece con los 
dueños de las tierras cercanas al cruce fronterizo. Los rancheros ejercen una masculinidad patriarcal y 
xenófoba que se fundamenta en una superioridad racial. Tanto sus acciones como la violencia de su lenguaje 
son mecanismos empleados para proteger su territorio, sus negocios e intereses, a fuerza de reducir a los 
migrantes a cuerpos desechables, en definitiva, a vidas humanas que carecen de valor.  

Las masculinidades en ciudades enfermas en Transmigración De Los Cuerpos 

En este texto de ficción se relatan una serie de historias que convergen en una ciudad desolada 
por una epidemia que paraliza la vida cotidiana. La novela se centra en El Alfaqueque, un mediador de 
conflictos que tiene que resolver la disputa entre familias criminales. A pesar de la existencia de una 
epidemia que se apodera de las calles, los encargos y las tareas continúan en medio de un espacio más 
peligroso de lo habitual. El encargo en el que se centra la historia es un intercambio de cuerpos entre 
grupos que se hallan en guerra: el cuerpo de Romero por el cuerpo de la Muñe. El protagonista navega 
entre la violencia del espacio literario, los recuerdos negativos del pasado y las consecuencias de su 
intervención para lograr un trato, ante la amenaza del caos si no se llega a un acuerdo justo.  

La novela es un texto de una profundidad simbólica donde figuran temáticas como la muerte, el 
cuerpo y el lenguaje, que articulan profundas reflexiones sobre la sociedad. La muerte tiene presencia a 
través del surgimiento de una epidemia que amenaza la vida de la urbe: una enfermedad que enfatiza la 
descomposición social, ante el encierro, el aislamiento, la desconfianza y el deterioro que enfrentan sus 
habitantes. Otro eje fundamental es el cuerpo, el cual figura como objeto de deseo, violencia y transacción, 
al convertirse en moneda de cambio en esta nueva normalidad, por ende, acaba simbolizando el honor, la 
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venganza y el poder entre familias. Vuelve a aparecer el lenguaje como tema en sí mismo, al vislumbrarse 
como vehículo para persuadir, calmar y negociar con el objetivo de resistirse entre las ruinas de un mundo. 

La Transmigración de los Cuerpos muestra un caleidoscopio de masculinidades que reflejan las presiones 
del poder, la violencia sistémica, la crisis social y la necesidad de supervivencia. Los personajes masculinos 
comprenden el mediador verbal, el protector territorial, el buscavidas oportunista, el violento en decadencia 
y el enfermo marginal, de manera que son exploradas las fronteras entre el control, la fragilidad, el miedo, la 
desorientación y la muerte. De este modo, Herrera deconstruye las masculinidades tradicionales para revelar 
su fragilidad en un mundo epidémico. Los hombres, atrapados entre el instinto de dominio, la vulnerabilidad 
y la necesidad de conexión humana, fallan en sus roles esperados, y así es como crean una fractura desde la 
que surge una posibilidad de cambio, lo cual solamente se logra con el reconocimiento de la fragilidad.  

Una de las masculinidades que destaca es la concerniente a la del mediador, representada por el 
Alfaqueque. Un personaje aparentemente tradicional que no se define por la fuerza, sino por su habilidad para 
usar la palabra como elemento para solucionar todos los conflictos. No intenta demostrar su poder, dominio 
y control, sino que muestra su lado vulnerable, al evidenciar su tormento interno y melancolía ante el mundo 
ficticio: su existencia es “como la parada de un camión, útil momentáneamente, pero donde nadie se quedaría 
a vivir” (2013: 13). Un hombre que demuestra sus inseguridades sin problema, una masculinidad alternativa a 
través de la cual se desmonta el arquetipo del macho invulnerable tanto física como emocionalmente, es decir, 
una masculinidad que contrasta con el macho mexicano identificado por Fuller (1998: 265).  

Otra masculinidad es la que remite al poder y la autoridad. El Delfín es un hombre asociado a la 
corrupción y la brutalidad, al tener un lenguaje posesivo y violento, reafirmando su hombría a través de 
prácticas de dominación y control. De igual manera, Los Madrina y el “Recabrón” encarnan la masculinidad 
violenta y deshumanizadora al pasar por alto los derechos y la dignidad de los individuos que habitan la ciudad 
imaginada. Asimismo, Los Castro conservan un modelo masculino ligado a la violencia, entrelazado con la 
defensa de su territorio y la de un orgullo de clase, la cual se manifiesta a través de acciones brutales, 
masculinidades en sintonía con los sujetos endriagos propuestos por Valencia (2017: 371). De hecho, el 
conflicto con los Fonseca surge de la disputa por el cuerpo de su padre, donde “se acabaron las pinches 
buenas formas” (Herrera, 2013: 122), hasta dejar demostrado cómo la violencia puede estallar ante una afrenta. 

Por último, observamos las masculinidades asociadas con la supervivencia. Hombres que operan 
en espacios de marginación, sin tener en cuenta la consecuencia de sus actos. En la obra existen hombres 
pragmáticos orientados a la supervivencia, adaptados a la crisis y aislados en espacios de vicios y 
prostitución. Hombres que sirven como fuentes para el Alfaqueque, como Gustavo, un “licenciado con 
un colmillo que llevaba décadas mordisqueando los secretos de la ciudad” (2013: 50). En este apartado 
también caben las masculinidades juveniles y oportunistas, caracterizadas por la precariedad y la falta de 
escrúpulos ante la crisis que se padece, masculinidades juveniles que empatan con las examinadas por 
Cruz-Sierra (2014: 613). Y, por último, observamos a hombres en el margen de la sociedad, totalmente 
ajenos a las normas sociales y las dinámicas de poder, tal como el personaje del Loco, quien “solía andar 
rebotando entre los coches hasta que alguno lo aventaba a la orilla [...] ahora, que nadie transitaba, 
caminaba por la banqueta” (Herrera, 2013: 124). 

Las masculinidades y el exilio político en La Estación Del Pantano  

La última narrativa que abordaremos explora ficcionalmente el exilio de Benito Juárez, uno de los 
próceres de la historia mexicana, en una urbe pantanosa y caótica, durante un periodo poco documentado de 
la vida del expresidente. La novela imagina la manera en que Juárez y otros exiliados se enfrentan al destierro 
en una urbe marcada por el comercio de esclavos, la diversidad cultural y la violencia cotidiana. Una epidemia 
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de fiebre enferma al protagonista, mientras sus compañeros se unen a la revolución en México. Juárez se 
recupera de la enfermedad y reafirma su compromiso con la justicia social, por lo que se prepara para regresar 
a su tierra con una lucha mucho más clara en su mente. Nueva Orleans se convierte en una ciudad que marca 
al personaje de por vida, como metáfora de las batallas políticas que definirán su legado.  

Los principales temas que se abordan son el exilio y la identidad, la esclavitud y la 
deshumanización y la resistencia cultural y política. El exilio se vuelve una condición física y psicológica 
dado que los personajes oscilan entre la nostalgia por su tierra natal y la necesidad de adaptarse a su nueva 
tierra, de modo que es exhibida la fragilidad de las identidades desplazadas. La temática de la 
deshumanización se presenta a través de la urbe literaria, el epicentro del comercio de esclavos, expuestos 
a la brutalidad de un sistema que reduce las personas a mercancías. Otra de las temáticas es la referente a 
la resistencia cultural y política. La novela sugiere que la resistencia toma diferentes formas de expresarse, 
desde la rebelión abierta hasta la supervivencia cotidiana. Los actos prohibidos por los opresores son 
formas de preservación de la memoria, la dignidad y la comunidad.  

La Estación del Pantano presenta las masculinidades como un espectro de experiencias modeladas por 
el poder y la resistencia. Existe un contraste entre la masculinidad opresora de las autoridades y los dueños de 
esclavos, y la oprimida y resiliente de los exiliados, los trabajadores y los esclavos. Los personajes masculinos 
revelan formas diversas de ser hombre, en tanto oscilan entre la resistencia y la complicidad, la violencia y la 
vulnerabilidad. La novela cuestiona el modelo tradicional de hombre como figura dominante para mostrar en 
su lugar masculinidades que se construyen y reconstruyen desde la fragilidad, la marginalidad y la 
clandestinidad. En última instancia, el texto propone una reflexión sobre las maneras en que los hombres 
lidian con su capacidad de adaptarse a un mundo que los obliga a redefinirse constantemente. 

Una de las masculinidades que figura en la novela es la relativa al exilio y la lucha política. El narrador 
es un hombre que huye de su tierra para seguir construyendo sueños de un país más democrático desde 
Nueva Orleans, lugar donde “se encontrará con otros exiliados y se convertirá en el líder liberal que marcará 
la vida del país durante las siguientes décadas” (Herrera, 2023: 5). Su hombría se fundamenta en la astucia, 
la paciencia y la organización política. El narrador experimenta sobre todo la paciencia forzada del exilio: 
“Esperar y esperar, no saber decir, no ser escuchado, aprender los nombres secretos de las cosas” (2023: 
10). Sus compañeros, a pesar de la vulnerabilidad que surge de su condición, presentan facetas 
complementarias de la masculinidad política en la resistencia. Se evidencia así una colectividad definida por 
el debate, la planificación y la preparación para la lucha: la resistencia como una característica que no 
pertenece a los modelos hegemónicos de acuerdo con Kimmel y Aronson (2003: 418). 

Una de las masculinidades que figura es la relacionada con el poder institucional y la autoridad. 
Los policías ejercen su poder de manera arbitraria para contener el orden racial y social, a través de la 
vigilancia y la coerción, características propias de la conjunción entre el sistema carcelario, el crimen 
organizado y el Estado, de acuerdo con Hernández-Hernández (2023: 241). Asimismo, las autoridades 
civiles ejercen el control burocrático y legal para preservar la corrupción del sistema opresor. Los 
registradores son los encargados de “decidir a qué corte mandan a cada persona, es decir, a los que 
consideran personas; a los esclavos y a los libre de color aquí mismo los juzgan y condenan” (Herrera, 
2023: 46). Y los dueños y comerciantes de esclavos ostentan una masculinidad deshumanizadora, definida 
por la propiedad, la brutalidad física, la violencia psicológica y la explotación sexual y reproductiva de las 
mujeres. Al espacio literario se le describe como un lugar donde se venden cuerpos por las calles y donde 
el capitalismo muestra un rostro primitivo, en cuanto se trata a las personas como si fueran mercancías.  

Por último, observamos la masculinidad del trabajo y de la supervivencia al margen de la muerte, 
esto es, el trabajo como uno de los ejes identitarios masculinos examinados por Gutmann y Viveros Vigoya 
(2005: 16). Existen hombres deshumanizados determinados por el esfuerzo físico y sus habilidades en un 
entorno en el que buscan sobrevivir a pesar de que sus dueños. Son descritos como personas que tienen 
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“criaderos de gente capturada al nacer [...] ponen a sus hijos, a sus propios hijos, en engorda, para venderlos” 
(Herrera, 2023: 71). Representan la masculinidad de la resiliencia extrema, forjada por la esclavitud y la 
explotación de sus condiciones laborales. Muchos hombres son víctimas de la violencia sistemática, a través 
de golpizas, maltratos, asesinatos, ahogamientos, tratándoseles como si fueran bestias. Son hombres cuyos 
cuerpos están a la merced de los poderosos, vulnerables ante el mundo racista y clasista en el que sobreviven, 
del cual no hay escapatoria. La brutalidad del sistema se refiere a los esclavos como parte de un negocio: 
“hay que atender el mercado. El mercado nunca se detiene” (2023: 83). 

Conclusiones  

A manera de conclusión, este articulo ha examinado las masculinidades plurales en Yuri Herrera, 
con el fin de desentrañar la manera en que su narrativa construye identidades masculinas que oscilan 
entre el poder y la resistencia. Desde figuras que ejercen el poder mediante la violencia hasta aquellas que 
resisten desde la marginalidad, la obra explora la coexistencia de modelos complementarios. Las 
masculinidades que identificamos desafían los estereotipos tradicionales, por ende, ofrecen una visión 
crítica de las dinámicas de género en las representaciones literarias. En este sentido, la categoría de 
“masculinidades plurales” se consolida como una herramienta de análisis literario y cultural para repensar 
los discursos de género en la literatura contemporánea, y permite abrir nuevas rutas para el análisis de las 
masculinidades en América Latina. Asimismo, este estudio demuestra que la obra no solo intenta reflejar 
realidades contemporáneas complejas, sino que también contribuye a la desestabilización de nociones 
monolíticas sobre las masculinidades al enfatizar su carácter dinámico en el continente americano.   

A partir del recorrido por las narrativas analizadas, proponemos una taxonomía de las 
masculinidades en la obra de Yuri Herrera, las cuales pueden agruparse en función de sus temáticas y 
motivos literarios: masculinidades del poder y la hegemonía, vinculadas con la violencia, el liderazgo narco 
y la instrumentalización del arte en Trabajos del reino; masculinidades en tránsito y la frontera, caracterizadas 
por la migración, la pérdida de identidad y la vulnerabilidad en Señales que precederán al fin del mundo; 
masculinidades en crisis y en estado de contagio, que emergen de espacios descompuestos poniendo en 
evidencia su fragilidad en La transmigración de los cuerpos; y masculinidades del exilio y la resistencia, definidas 
por la marginalidad, la supervivencia y  la reconstrucción frente a la opresión en La estación del pantano.  

La obra del escritor mexicano articula una crítica social profunda al representar la crisis de las 
masculinidades en escenarios donde perduran la violencia, la migración, la desigualdad, la explotación y 
la deshumanización. A través de su lenguaje literario, Herrera visibiliza cómo estas problemáticas operan 
en el imaginario contemporáneo ofreciendo una lectura crítica del presente latinoamericano. Estas 
narrativas cuestionan modelos patriarcales al visibilizar las estructuras de poder y de resistencia, ofrecer 
alternativas para imaginar identidades que van más allá de los modelos tradicionales y promover modelos 
de masculinidades plurales. De esta manera, la obra del autor puede usarse especialmente en contextos 
latinoamericanos para discutir temas de género en programas educativos, informar políticas públicas 
relacionadas con la prevención de la violencia de género, e inspirar producciones literarias o audiovisuales 
con enfoques más críticos sobre la diversidad sexogenérica. 

Por último, este artículo abre la oportunidad de seguir indagando en el estudio de las 
masculinidades contemporáneas en futuras investigaciones. Un área de oportunidad consiste en la 
comparación de la obra con la de otros escritores latinoamericanos para explorar la variedad de 
representaciones masculinas en el continente. Otra área de oportunidad reside en examinar la recepción 
de la obra en distintos contextos culturales para revisar la manera en que se interpretan las masculinidades 
fuera de América Latina. Y otra línea que parece prometedora es la de estudiar las representaciones 
masculinas en relación con ejes de identidad como la clase, la raza o la sexualidad para ampliar el marco 
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de los estudios críticos. Para finalizar, llegamos a la conclusión de que la obra de Yuri Herrera ofrece un 
laboratorio excepcional para examinar las representaciones masculinas del siglo XXI, al combinar crítica 
social, innovación literaria y reflexión teórica. La obra del autor propone horizontes alternativos 
orientados a imaginar masculinidades plurales, identidades más justas y diversas.  
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